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EN el transcurso de su existencia, todo ser humano  
 tiene muchas dificultades que resolver, materiales 

y espirituales. En primer lugar, como cuestiones pri-
mordiales, debe suplir a su manutención y a la de los 
suyos. Por eso, tan pronto como un hijo viene al mun-
do, los padres calculan cómo procurarle una educación 
permitiéndole resolver todos los problemas con que se 
enfrentará un día u otro. A fuerza de manos, logran 
adquirir riquezas, renombre, honores, privilegios. Sin 
embargo, no pueden a pesar de todo evitar el resultado 
final, el desencanto y la muerte.

El cuadro del pintor Glayre que describe una juventud 
exuberante, bajo el encanto de toda clase de ilusiones, 
y a su lado un anciano sentado, contemplando con ojos 
desengañados todo este desbordamiento de gozo y de 
alegría, muestra bien lo que es la vida del mundo. Al 
principio de la existencia, uno baila un corro insensa-
to hasta acumular experiencias unas tras otras. Luego 
pone su cabeza entre las manos, consciente de la nada 
de todos los regocijos y de todas las embriagueces que 
ofrece el mundo.

Esta deplorable situación proviene de que los seres 
humanos buscan satisfacciones egoístas. Se lanzan a la 
vida combatiendo por su ventaja personal, con miras 
a disfrutar tanto como puedan de la vida, como suelen 
decirlo, y a menudo en detrimento de su prójimo. Por 
eso, no alcanzan la victoria que ellos piensan llevarse. 
Al contrario, es una derrota completa, aun si la vida ha 
parecido sonreírles y si han adquirido grandes bienes. 
Pues el fin de su existencia es, a pesar de todo, el ataúd 
que no pueden evitar.

El Señor nos propone una victoria muy distinta. Es 
un combate ofrecido libremente, que se llama la bue-
na batalla de la fe. Si no lo aceptamos, la oferta pasa; 
otro la acepta porque sabe estimar mejor el privilegio 
ofrecido gratuitamente. Este combate es magnífico. 
Consiste en luchar contra nuestros malos hábitos e 
inclinaciones, contra nuestro carácter y todo lo que 
es malo en nosotros, para realizar una conducta cuyo 
resultado es grandioso; nos hace viables y obtenemos 
la promesa divina hecha a Abraham: “En tu simiente 
serán benditas todas las familias de la tierra.”

Al eliminar de nuestro corazón lo que nos perjudica 
y que falsea nuestro buen juicio, empezamos a ver más 
claro, a juzgar más sanamente, a considerar las cosas 
según la verdad y bajo su verdadero aspecto. Con esta 
maravillosa luz, nos damos cuenta de que todo los es-

fuerzos hechos con un fin egoísta, o sea fuera de la ley 
divina del amor y del bien, es la política del avestruz 
que esconde su cabeza en la arena, creyendo que todo 
queda resuelto porque nadie lo ha visto. Es así como 
transcurre en el mundo; es un modo insensato de ven-
cer las dificultades. Lo que debemos hacer es vencer 
las dificultades según los principios divinos de amor, 
rectitud y justicia, poniendo a un lado todo lo que es 
malo y que lleva a la tumba.

Lo que nos lleva a la muerte, son todas las impre-
siones que hemos recibido por el espíritu del mundo 
que domina en el seno de la humanidad. Por tanto, es 
un combate que libramos en nosotros mismos contra 
nuestro antiguo carácter, los malos hábitos y las aspi-
raciones egoístas. Esto requiere la fe verdadera y no la 
credulidad. Se necesita una base consistente, que sea 
sólida, inconmovible e inatacable.

La base adecuada sobre la cual podemos edificar 
sobre seguro se concentra en las promesas hechas en 
la Palabra divina. Se presentan a nosotros apoyadas 
por toda clase de instrucciones y, sobre todo, de ejem-
plos dados de manera a poder salir de todas las falsas 
enseñanzas recibidas en el mundo. Al conducirnos 
según las instrucciones divinas, los resultados felices 
que registramos nos dan mucha facilidad para ganar 
confianza y perseverar en este camino. No debemos 
buscar en primer lugar la comida, la bebida, el vestido. 
Las Escrituras dicen que son los paganos que conside-
ran esto primordial, mientras que para un hijo de Dios 
es el Reino de la justicia que debe hacer el objeto de 
su meditación y de sus deseos.

Para poder apreciar y valorizar debidamente el Reino 
de Dios, es menester desechar de nuestra mente mu-
chas cosas. Es así como podremos estimarlo y tomarlo 
a pecho cada vez mejor. Así podremos vencer las di-
ficultades que surgen en nuestro camino, las cuales 
residen todas en nosotros.

Sólo los que andan por el camino de la rectitud pueden 
darse cuenta de los obstáculos que tienen en sí mismos, 
mientras que los demás no disciernen nada y por este 
hecho no pueden darse cuenta de todas las taras de que 
están aquejados; el misterio de la iniquidad en ellos y 
en su alrededor sigue un misterio completamente oculto. 
Tan sólo cuando empezamos a andar fielmente en los 
caminos del Eterno, vamos discirniendo el misterio de 
la iniquidad que está en nosotros y la disciplina que 
es preciso realizar en nuestros pensamientos, palabras, 

deseos y aspiraciones, para poder salir de esta situación 
tenebrosa y desarrollar los sentimientos que pueden 
damos la victoria de la vida sobre la muerte. Natural-
mente, todo esto ha de ser alimentado por la gracia 
divina, la cual está a disposición de todos aquellos que 
quieren dejar de ser egoístas y volverse altruistas, para 
poder realizar la promesa divina.

Ya bajo el antiguo pacto Jacob concedió una impor-
tancia capital para obtener de su padre Isaac la bendi-
ción. Para él era la cosa principal. Nada lo detuvo para 
recibirla, ni siquiera la perspectiva de tener que huir 
delante del odio de su hermano Esaú, y perder así su 
herencia material.

Por tanto, la promesa no consistía en cosas palpables, 
sino que consistía en recibir la bendición para poder 
bendecir a todas las familias de la tierra. Por lo tanto, 
no había nada visible que pudiera justificar su espe-
ranza de una manera concreta, sino sólo la promesa. 
A causa de esta promesa, que no estaba acompañada 
de nada visible, Jacob sacrificó toda su carrera; dejó a 
sus padres y huyó de su hermano Esaú.

Luego Jacob prosperó maravillosamente y recibió 
grandes bienes. Al mismo tiempo había adquirido todas 
las maravillosas experiencias hechas bajo la bendición 
del Eterno. Pero no había llegado aún el momento en 
que todas las familias de la tierra iban a recibir la ben-
dición. Sola la familia de Jacob era bendecida. Reque-
ría, pues, una fe verdadera seguir obrando para que se 
realizase la promesa.

Más tarde, cuando el pueblo de Israel se emancipó, 
se hizo grande, salió de la tierra de Egipto y entró en 
la tierra prometida, se podía pensar que todo por fin 
iba a ser realizado. Sin embargo, poco tiempo después 
los israelitas se comportaron muy mal; se disputaron, 
se envidiaron y se combatieron ; no fueron fieles, ni 
practicaron la disciplina indispensable para recibir la 
bendición. Como resultado, en vez de estar a la altura 
de bendecir a todas las familias de la tierra, al cumplir 
la promesa por medio de la bendición divina, vinieron 
a ser esclavos de otras naciones. Sólo cuando vino Da-
vid, este hombre conforme al corazón de Dios, cambió 
la situación.

David tenía tanta fe en la promesa divina hecha a 
Abraham, que ya pudo decir en su prima juventud, 
cuando guardaba los rebaños de su padre: “El Eterno 
es mi Pastor, nada me faltará.” Dios le dejó pasar por 
diversas experiencias, primeramente con el oso, luego 
con el león, que se precipitaron sobre su rebaño, pero 
él los venció. Más tarde, una vez rey de Israel, gracias a 
su fe en la promesa, todos los enemigos de Israel fueron 
vencidos. Todos los pueblos circunvecinos observaron 

Mi gozo es desbordante 
al servicio del Señor

MAMA, mamá, ven pronto y mira... Los 
castaños están cubiertos de nieve esta 

mañana. ¡Oh, cuán hermoso es!”
Efectivamente, el bosque cubierto de su 

uniforme invernal tenía buena facha debajo 
de su manto blanco.

“Mamá, mamá, he oído cantar al cuclillo, 
ven a escucharlo...”

Cuántas cosas apasionantes descubría Ma-
ría en su isla natal de Córcega, mucho más 
interesantes que las que enseñan en los li-
bros... A ella la perspectiva de ser maestra, 
como lo deseaban sus padres, no le encantaba 
mucho. Por eso María prefería contentarse 
con su diploma de Estudios Primarios y salir 
dé su isla pintoresca en la cual había pasado 
tan serenamente su infancia.

Después de haber desembarcado en Mar-
sella, el principal puerto comercial de Fran-

cia, María ingresó en el pensionado católico 
donde la habían inscrito para su educación. 
Una mañana temprano, mientras soplaba 
del norte el viento mistral en ráfagas frías y 
yendo la muchacha con sus compañeras a 
la capilla, vio en el patio del orfanato a ni-
ños llevando una blusa ligera y recogiendo 
hojas que el otoño soltaba de sus ramas. Se 
dijo para sí : „¡Pobres niños!“, apiadándose 
y sublevándose al mismo tiempo, pensando 
en la dureza de corazón de las religiosas. 
Pero sus compañeras proseguían su caminó 
sin impresionarse para nada.

María tenía 15 años cuando entró en el 
pensionado y 18 cuando salió para ingresar 
en una escuela comercial. Como estudiaba 
para secretaria, empezó para ella una nueva 
instrucción y una nueva vida. Sus padres, 
conscientes de sus responsabilidades, la 
habían puesto bajo el ojo vigilante de dos 
tías. La joven se doblegaba a la disciplina 
severa que le imponían, mientras suspiraba: 

“¡Sea pronto mi casamiento, para escapar 
de semejante yugo!” La ocasión no tardó en 
presentársele.

María había encontrado trabajo en una 
oficina y sin duda lo reconocía, el contable no 
la dejaba indiferente. El joven, por su parte, 
sentía una viva atracción por la amable se-
cretaria. Por eso, pronto los dos formularon 
proyectos de casamiento.

Los padres, puestos al corriente de estas 
relaciones, levantaron brazos al cielo, y el 
mensaje que enseguida enviaron a su hija 
era sin ambages: “Regresa inmediatamente 
a casa, si no, somos nosotros quienes vendre-
mos a buscarte; nos oponemos formalmente 
a que te cases con un italiano.”

María, muy apegada a Angelo, no podía 
resolverse a romper lazos tan íntimos. Sin em-
bargo, como hija respetuosa, decidió obede-
cer a sus padres anulando su noviazgo; pero 
en su dolor no le encantó regresar a Córcega. 
Prefirió tomar la dirección de Tolosa, dónde 

encontró asilo en un Hogar protestante de 
jóvenes buscando empleo.

Extenuada, enferma, febril, desmoralizada, 
María rondaba su pequeña habitación mien-
tras miraba caer la lluvia. De súbito, unas 
ganas irresistibles se apoderaron de ella para 
escapar unos instantes de esta jaula. Fue a 
la oficina del Hogar y preguntó: “Señorita, 
¿puedo ir a un almacén para comprarme un 
paraguas?” Ante la respuesta afirmativa de 
la directora, María salió y se puso a andar 
mucho, como si intentara, con este ejercicio, 
alejar las ideas negras que la asediaban. Un 
zoo detuvo de pronto su impulso. Distraída-
mente empezó a mirar a los animales. A pocos 
pasos había un sargento y un civil que hacían 
lo mismo. La joven se acercó a ellos y les dijo:

–¿Podrían, por favor, indicarme el lugar 
donde pasa el río Garona?

– Naturalmente –le contestó el civil–; pero 
más sencillo sería si yo la acompañara.

Llegaron al río y después de haberse de-
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que Israel prosperaba y que estaba manifestándose co-
mo la primera nación del mundo. Por eso se acercaron 
para obtener algo de bendición.

Parecía como si bajo el reinado de David la promesa 
fuera a cumplirse definitivamente. Sin embargo, para 
esto había de venir alguien mucho más capaz que 
David, el Eterno puede resolver los problemas de una 
manera infinitamente gloriosa. El Hijo de Dios, nuestro 
Salvador, llamado también el león de Judá, vino a la 
tierra para pagar con su vida el rescate de toda la hu-
manidad, para llevar la bendición hasta los extremos 
de la tierra, según la promesa divina; él quiso dejar 
a una manada de discípulos –que forman el pequeño 
rebaño referido en las Escrituras– el privilegio de librar 
con él la buena batalla de la fe, dando su vida como 
él la dio, a fin de realizar definitivamente la promesa 
hecha a Abraham, diciendo que todas las familias de 
la tierra serían benditas en su posteridad.

Vemos que Dios nunca se ha olvidado de su pro-
mesa. Esta se manifestará hoy en forma completa y 
efectiva; se cumple al introducir en la tierra el Reino 
de Dios cantado por los profetas y por el cual el Señor 
enseñó a orar: “Venga tu Reino, y hágase tu voluntad, 
como en el universo, así también en la tierra.” Este es 
el profundo deseo del pueblo de Dios, que se realice 
hoy sin que nada pueda impedirlo. Por eso, actual-
mente todos los misterios son revelados. El refugio de 
la mentira y de la falsedad es invadido por la verdad. 
Vemos, pues, que todos los gobiernos que se han su-
cedido en la tierra hasta hoy no han sido establecidos 
por la voluntad divina.

Es preciso establecer el Reino de Dios y la paz en 
la tierra. Esto se realizará por el Príncipe de paz, que 
no está asociado a los gobiernos de este mundo ni a la 
sabiduría humana. El Príncipe de paz vino para dar su 
vida y para mostrar, con la revelación de los hijos de 
Dios, cómo se establece en la tierra el Reinado de la 
Justicia en una gloriosa manifestación. El apóstol Pablo 
ilustra la revelación de los hijos de Dios en su epístola 
a los tesalonicenses. Dice que se revelará “cuando el 
Señor venga para ser glorificado en sus santos y ad-
mirado en los que han creído”, o sea, en el pequeño 
rebaño y en el Ejército del Eterno.

Este es el sublime programa divino que se presen-
ta a nosotros con un poder extraordinario. Es, pues, 
el pequeño rebaño, al cual se asocia el Ejército del 
Eterno, que realiza esta grandiosa demostración. Será 
algo prodigioso. No es con obras de matanza, con la 
crueldad, los crímenes y toda clase de manifestaciones 
diabólicas, maléficas y espantosas, como se establecerá 
este Reino. Se revela por la benevolencia, la bondad, 
la paz, por el amor más fuerte que la muerte y que la 
morada de los muertos. Por eso, este Reino es recibido 
con gozo y entusiasmo por todos los bondadosos, los que 
aman la honradez, la rectitud, la paz, la benevolencia 
y la justicia verdaderas. Ellos aclamarán al Príncipe de 
Paz, este grandioso héroe, cuya espada se manifiesta 
por la justicia, el amor y la dulzura.

Para todos los altivos y los malos, si resisten al Rei-
no de Dios, al no querer ponerse bajo su égida y su 
amable disciplina, será entonces el horno ardiente de 
la gran angustia de que hablan las Escrituras. Dirán: 
“Montes y peñas, caed sobre nosotros y escondednos 
del rostro de aquel que viene para juzgar la tierra.” 
Apoc. 6: 16. El profeta Malaquías dice: “Todos los al-
tivos y los malos serán estopa”. Esto no será un castigo 
ni una venganza del Eterno, sino simplemente el efecto 
de la ley inmutable de las equivalencias. Los malos han 
sembrado el viento y recogen la tempestad; pero para 
todos los que deseen servir al Eterno de todo corazón 
saldrá el sol de la justicia con la salud en sus rayos. 
Es lo que experimentarán todos aquellos que deseen 

conformarse a los maravillosos principios del Reino 
de Dios, permitiéndoles adquirir los sentimientos de 
este Reino, y remontar la pendiente hacia la vida para 
subsistir eternamente, como un plantío del Eterno para 
servir a su gloria.

Una demostración sublime y convincente de la ine- 
fable sabiduría y de la bondad infinita de los caminos 
del Eterno nos es presentada así por hechos; y no por 
quimeras; son cosas que se han manifestado ya y se 
manifestarán aún con poder por los verdaderos hijos 
de Dios. Estos son aquellos que no hacen compromi-
sos con el espíritu del mundo, que han puesto a un 
lado todos los malos sentimientos que antes tenían. 
Ellos reforman su corazón y dejan la gracia divina y el 
espíritu de Dios hacer su obra en su alma. Esta línea 
de conducta da como resultado la reforma completa 
de su carácter, que va resultando transparente como 
el cristal. Entonces de él sólo se percibe el reflejo de 
la gracia de Dios, de la bendición y del amor inefable 
del Eterno. Finalmente es la victoria completa del bien 
sobre el mal, de la bendición sobre la maldición, y de 
la vida eterna sobre la muerte.

He aquí la gloriosa esperanza que hoy está puesta 
delante de todos aquellos que lo quieren. Nuestro libro 
de vida es nuestra mentalidad, donde debemos hacer 
ahora las inscripciones, para formar nuestro nuevo 
carácter, el nuevo registro mental. Este registro debe 
llegar a ser legal, es decir, instrumentado conforme a 
la ley universal y divina. Es así como podremos reali-
zar finalmente la victoria definitiva de la vida sobre la 
muerte y dispensar la bendición y la liberación en toda 
la tierra a la gloria de Dios.

La solución a todos los problemas
Un artículo de Daniel Reyssat apareció en el periódico 
Ouest-France del 1 de diciembre de 2020, que trata 
el problema del consumo de energía y la contamina-
ción que provoca. Pregunta qué medios tenemos para 
enfrentar estos fenómenos. Como veremos, este no es 
el único problema que enfrenta la humanidad. Por lo 
tanto, deberá considerarse una solución adecuada para 
este problema.

„La moderación es el único ahorro real de energía“ 

Medio ambiente. “El progreso tecnológico no gene-
ra ahorros de energía a nivel mundial, sino que solo 
aumenta el consumo de energía y las emisiones de 
gases de efecto invernadero.“

Quisiera responder al punto de vista del profesor Yves 
Mor-van: “¿Crecimiento económico para salvar la 
ecología?” (Ouest-France del 16 de noviembre). Los 
argumentos expuestos me parecen, en primer lugar, 
científicamente infundados y, además, peligrosos. ¿De 
dónde viene la creencia de que los humanos de repente 
vamos a ser cada vez más virtuosos?

Un vistazo a nuestro pasado reciente es suficiente 
para ver que este no es el caso. La “descarbonización 
del crecimiento” no es más que un mito. Este profesor 
nos habla principalmente de energías, pero se puede 
observar que cada nueva fuente de energía utilizada 
por el ser humano a lo largo de la historia solo se ha 
sumado a las anteriores, sin jamás reemplazarlas.

Por ejemplo, en 1970, el consumo mundial de ener-
gía era de unos 40 exajulios (1018 julios) de biomasa y 
energía hidroeléctrica combinadas, y de unos 140 exa-
julios de gas, carbón y petróleo combinados. Después 
del „descubrimiento“ de la nueva energía, 2018 se ve 
así : 125 exajulios para biomasa, energía hidroeléctrica, 
nuclear, solar y eólica combinadas, y 500 exajulios para 
gas, carbón y petróleo combinados. Todo aumenta…

No, el progreso tecnológico no conduce a un ahorro 
total de energía, solo aumenta el uso de energía y las 
emisiones de gases de efecto invernadero (de 20 a 40 

gigatoneladas de CO2
 durante el mismo período). Lo 

que lleva al ahorro de energía solo tiene un nombre: 
moderación. Eso invita menos a soñar, ¡pero así es!

Este señor termina hablando del tiempo que nece-
sitaremos para el llamado cambio ecológico. Pero no 
tenemos tanto tiempo. Según los expertos del IPCC, 
si hubiéramos iniciado esta moderación en común en 
el año 2000, habríamos tenido que reducir nuestras 
emisiones de CO

2
 en un 2% anual para no superar los 

2˚C sobre cero a finales de siglo. Si comenzamos ahora, 
sería del 6% anual. Y si esperamos a 2030, el esfuerzo 
sería del 10% anual. Para alcanzar el objetivo de +1,5˚C 
ya será demasiado tarde. Aparentemente esto es así. 
Todas estas cifras están disponibles públicamente en 
los informes del IPCC y del Comisionado General para 
el Desarrollo Sostenible, así como en la ley francesa 
(Strategie national bas carbone).

Daniel Reyssat está respondiendo a un artículo de 
Yves Morvan titulado ¿“Crecimiento económico para 
salvar la ecología”? (Ouest-France del 16 de noviem-
bre de 2020). Para una mejor comprensión de nuestro 
tema, reproducimos algunos pasajes de este artículo:

¿No sería más necesario cierto crecimiento para 
asegurar una verdadera transición ecológica hacia 
patrones de desarrollo menos depredadores y menos 
peligrosos?…

Si se ralentizara todo crecimiento, sería un gran ries-
go para la preservación de nuestro planeta y la lucha 
contra el calentamiento global... Por lo tanto, se nece-
sitan más inversiones para hacer frente a los desafíos 
siempre nuevos.…

El crecimiento debe ser cada vez menos una carga 
para las emisiones de gas natural y el consumo de 
energía... De esta manera, el crecimiento, la produc-
tividad y el respeto por el medio ambiente pueden ir 
de la mano…

Estamos de acuerdo con Daniel Reyssat en que la 
única forma de reducir nuestro consumo de energía es 
a través de la moderación. No hay milagros. Como él 
dice: “Cada nueva fuente de energía solo se ha unido 
a las anteriores sin reemplazarlas nunca.” Además, 
“los avances tecnológicos no conducen a un ahorro 
energético global, sino a un aumento del consumo de 
energía y de las emisiones de gases de efecto inverna-
dero”. Para convencerse de esto, basta con observar el 
consumo de energía relacionado con el funcionamiento 
y uso de Internet. También es cierto que “no nos vol-
vemos de repente más virtuosos“.

Pensar en la moderación significa consumir menos, 
y eso es un problema para nuestra economía, que se 
basa en la producción y el consumo. Cualquier caída en 
el consumo significa automáticamente una caída en la 
producción, lo que a su vez tiene un impacto negativo 
en la economía. El problema no es fácil, pero tampoco 
es insoluble.

Esto nos demuestra que proteger la naturaleza y el 
medio ambiente es incompatible con nuestro sistema 
económico, que se basa en el dinero, la producción y 
el crecimiento. De ello se deduce que la solución a este 
problema radica en la naturaleza de nuestra sociedad 
misma, que necesita ser reconsiderada y reformada. 
Esta perspectiva es tan radical que parece imposible 
realizarla. Porque si bien se puede reducir la contami-
nación a través de la austeridad, el problema no está 
completamente resuelto, ya que esta no consiste úni-
camente en la contaminación del medio ambiente. El 
hombre mismo se ha apartado de su propósito original, 
la vida. Cuando se convirtió en pecador, se apartó de su 
condición de hijo terrenal de Dios. Esto lo convirtió en 
un ser agonizante. Se requirió un rescate para restau-
rar su posición ante Dios. Esto lo encontró el Altísimo 
en su Hijo amado, que se dio a sí mismo para pagar la 
deuda que teníamos con la justicia al caer en el pecado.

Este rescate permitirá el establecimiento del reino 
de Dios en la tierra en un futuro cercano después de 
que la sociedad actual enfrente una gran tribulación. 

tenido allí, el joven le propuso: “Vamos a 
beber algo juntos”. En la mesa de un café, él 
entabló la conversación: “Permítame, señori-
ta, que le enseñe mi documentación. Como 
usted puede verlo, me llamo Pablo R. y mi 
oficio es mecánico.”

El tiempo había transcurrido rápidamente y 
era hora de regresar a paso veloz. Delante de 
la puerta del Hogar, al despedirse de María, 
Pablo le prometió:

– Mañana, a las primeras horas de la tarde, 
la espero otra vez aquí.

– No lo sueñe, señor –le dijo ella–, aunque 
su compañía me sea agradable, no tengo de 
todos modos ganas de verle de nuevo.

Con todo, al día siguiente Pablo estaba 
en la cita. Al verlo María desde su ventana, 
pensaba: „Iré a decirle que no me espere, el 
pobre pierde el tiempo; pero no puedo salir 
sin el permiso de la directora, y en este mo-
mento está en la capilla. No importa, diré una 
mentira, que tengo que ir a comprar papel 

para escribir a mis padres”. Y la estratagema 
le salió bien.

Pablo se reveló muy tenaz:
– Vamos a dar una vuelta por la ciudad. 

Le enseñaré la iglesia que es especialmente 
hermosa y renombrada.

– De ninguna manera, señor, debo regresar 
inmediatamente.

– Veo, señorita, que usted está muy can-
sada. Lo que necesita es descanso. Yo se lo 
ofrezco en casa de una de mis primas, en B., 
en el Mediodía de Francia. Usted no hará 
absolutamente nada mientras yo ayudaré a 
la recolecta de la uva.

Harta de lidiar, María cedió, y la directora la 
dejó salir en compañía de aquel que se hacía 
pasar por su primo. La misma noche, los dos 
llegaron a Burdeos. Fueron recibidos por la 
amable familia de Pablo, felices de alojar a 
María, a quien él les había presentado como 
siendo su novia.

Algunos días transcurrieron... Al ver a la 

hospedera en dificultad para llevar una pe-
sada cesta de uva, María se prestó a ayudar-
la. De pronto, María oyó un crujido insólito 
seguido de un dolor intenso y de un súbito 
hinchazón de toda la mano. Fueron a con-
sultar al médico del pueblo, que reconoció 
su inaptitud y ordenó su traslado al hospital 
de Tolosa. A María, con sus 40 grados de 
fiebre, le daban ganas de aullar de tanto que 
le dolía. Sólo las inyecciones de morfina lo-
graban calmar su insoportable dolor. Un mes 
después del accidente, el veredicto de todos 
los especialistas consultados fue invariable 
y categórico: “¡Pasado el día de los Santos, 
tendremos que cortarle la mano!”

En lo sucesivo María se apegó con todo 
su corazón a Pablo, este amigo tan fiel que 
cada día la visitaba y la colmaba de regalos. 
En cambio, ella estaba bien consciente de 
que, una vez su mano amputada, no sería 
más cuestión de casamiento con él. Pero 
Pablo le decía: “¿Cómo? ¿no más cuestión 

de casamiento? Esto no cambia en nada mis 
sentimientos a su favor, y le prometo que nos 
casaremos.”

María imploraba al médico:
– Se lo suplico, doctor, encuentre usted otro 

medio para evitar esta horrible operación.
– Imposible, señorita, la gangrena está a 

punto de declararse; luego no será tan sólo 
la mano que habrá que amputar, sino todo 
el brazo, porque la infección gana cada día 
terreno.

En Córcega, los padres no sospechaban 
nada de esto, hasta el día en que, por un 
concurso de circunstancias, lo supieron todo.

Algunos días antes de la operación, Pablo 
que reflexionaba mucho sobre el medio de 
librar a su novia de esta espantosa prueba, 
tuvo una idea que expuso a María. Al estar 
de acuerdo, ella se preparó para irse del hos-
pital: un cabriolé enganchado de un caballo 
la aguardaba discretamente a la entrada. 
María salió en pantuflas y camisa de noche 
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Esta nueva sociedad, anunciada por los profetas y por 
Cristo, estará formada por hijos de Dios educados en la 
escuela de Cristo, donde adquirirán un carácter nuevo 
y altruista. El principio rector de este nuevo mundo es 
la Ley del Universo, que invita a todos a existir para 
el bien del prójimo. Con tal orientación, no habrá más 
contaminación en este nuevo reino. La gente tendrá 
respeto por su Creador, sus semejantes y la naturale-
za. Este respeto atraerá sobre ellos el Espíritu de Dios, 
que puede reposar sobre toda carne, la cual recibirá 
vida para siempre.

Un nuevo tipo de O.G.M
Reproducimos a continuación un artículo publicado en 
Futura Sciences el 16 de junio de 2020 bajo el título:

Un experimento con embriones humanos 
genéticamente modificados se convierte en un fiasco

Un centro de investigación biomédica de Londres lle-
vó a cabo experimentos de edición de genes CRISPR 
en embriones humanos. Los investigadores encontra-
ron que más de la mitad de los embriones contenían 
mutaciones no intencionales y grandes supresiones de 
secuencias de ADN. Prueba de que la técnica aún está 
lejos de estar desarrollada y que el “bebé mejorado” 
no es para mañana.

Desde su descubrimiento en 2012, la técnica de 
edición de genes CRISPR-Cas9 ha generado muchas 
esperanzas para el tratamiento de enfermedades raras 
e incurables o para la modificación de rasgos genéti-
cos. De bajo costo y mucho más fácil que las técnicas 
tradicionales de modificación genética, este método ha 
sido objeto de muchos experimentos en todo el mun-
do. El más contundente es el del genetista chino He 
Jiankui, quien en 2018 dio a luz a dos niñas con una 
versión alterada del gen CCR5 para protegerlas de la 
infección por VIH. Un reportero de MIT Technology 
Review reveló más tarde que los bebés habían sufrido 
mutaciones involuntarias en su genoma “con conse-
cuencias no deseadas”.

22% de los embriones presentaban 
mutaciones accidentales

Un nuevo experimento dirigido por el Instituto Francis 
Crick, un centro de investigación biomédica en Londres, 
ha vuelto a colmar las esperanzas de los partidarios 
de esta técnica. Kathy Niakan y sus colegas utilizaron 
CRISPR-Cas9 para eliminar un gen llamado POU5F1 
en 18 embriones humanos. Cuando realizaron la se-
cuenciación genética de un cromosoma, encontraron 
que diez embriones tenían anomalías graves, cuatro 
de los cuales tenían eliminaciones o adiciones de se-
cuencias directamente adyacentes al lugar donde se 
había roto el ADN.

Estas son las denominadas mutaciones “on-target”, 
a diferencia de las mutaciones “off-target” que afectan 
a otras partes del genoma. Aunque el experimento no 
se extendió más allá de los 14 días por razones éticas, 
“destaca el importante trabajo de investigación que que-
da por hacer para garantizar la seguridad de la edición 
genética con CRISPR-Cas9”, subraya Kathy Niakanet 
en el estudio prepublicado sobre bioRxiv.

Manipulaciones genéticas con consecuencias per-
judiciales

Las mutaciones involuntarias con la técnica CRISPR-
Cas9 son comunes. Esto se debe a que el mecanismo de 
reparación del ADN al que se dirige la rotura a menudo 
produce una remisión aleatoria. En el experimento de 
2018, en 127 embriones de ratón, los investigadores 
australianos encontraron supresiones significativas de 
hasta 2300 pares de bases en el 45% de los embriones. 
Varios otros estudios han mostrado resultados similares, 
con cada eliminación deliberada de un gen se provo-
can supresiones aleatorias sustanciales. A veces se han 
observado daños aún peores.

En 2019, investigadores franceses de Inserm in-
tentaron reparar un gen de la porfiria eritropoyética 
congénita, una enfermedad genética rara que causa 
una anomalía en los glóbulos rojos. Lejos de tener 
los resultados esperados, la manipulación generó una 
mala transcripción del ADN en el gen objetivo, lo que 
dio lugar a “un mal funcionamiento no deseado de la 
proteína”.

La modificación también produjo grandes trunca-
mientos cromosómicos, incluido el borrado de todos 
los genes terminales que actúan sobre el mecanismo 
de reparación del daño celular. “Tomados en conjunto, 
estos efectos secundarios podrían limitar las perspecti-
vas prometedoras del sistema de nucleasa CRISPR-Cas9 
para la terapia génica”, advirtió anteriormente el estudio 
publicado en Nature Communications.

“Si piensa en el genoma humano como un libro y en 
un gen como una página en este libro, CRISPR es como 
arrancar una página y pegar una nueva”, dice Kiran 
Musunuru, cardiólogo de la Universidad de Pensilvania 
en OneZero. Es un proceso muy brutal, que a menudo 
crea reparaciones aleatorias”

Si bien la mayoría probablemente no sean motivo de 
preocupación (el 95% del ADN humano no codifica pro-
teínas funcionales), otros son más grandes e involucran 
miles de pares de bases, lo que afecta el funcionamiento 
de ciertos mecanismos biológicos.

Desde la protesta mundial por el caso de He Jiankui 
(condenado en China a tres años de prisión), no se han 
confirmado oficialmente más nacimientos de bebés 
“mejorados”, aunque se sospecha un tercer nacimien-
to en China. Varios países prohíben expresamente el 
nacimiento de bebés modificados genéticamente.

Nickase CRISPR-Cas9: una nueva vía 
para reducir los efectos no deseados 

Mientras tanto, los investigadores ya están trabajando 
en otras técnicas para evitar todos estos efectos noci-
vos. François Moreau-Gaudry, uno de los autores del 
estudio Inserm, está trabajando en un nuevo método 
CRISPR-Cas9 en el que la nucleasa, que corta las dos 
hebras de ADN, es reemplazada por una nickasa, que 
corta solo una de las dos hebras.

“El riesgo de pérdida de material genético en los 
extremos de los cromosomas se vuelve casi nulo”, dice 
el investigador. Además, la reparación por uniones de 
extremos no homólogos no se activa: la secuencia del 
gen objetivo no se altera en caso de falla y el material 
CRISPR-Cas9 se puede administrar varias veces segui-
das para aumentar la tasa de éxito de la edición [...] Por 
otro lado, es un poco más largo porque la célula tiende 
a usar la hebra sin cortar como modelo en lugar de la 
nueva matriz que proporcionamos”

Sabemos que todos estos fracasos no convencerán a 
nuestros eruditos de que desistan de sus intentos, pe-
ro sí nos convencen de la incomparable e insuperable 
inteligencia del Creador, que concibió tal perfección 
en el funcionamiento de lo infinitamente pequeño en 
el organismo de los seres vivos. Es tan perfecto que el 
más mínimo “retoque” provoca un trastorno irreversi-
ble en el cuerpo que deberá “mejorarse”. Todos estos 
fracasos deberían hablar profundamente a nuestros 
científicos, quienes deberían sentirse más humildes y 
conscientes de que sus hallazgos y métodos, si se aplican 
a una escala mayor, representan un peligro real para 
la humanidad. Pero como en este mundo el dinero es 
el nervio de la guerra, tarde o temprano todo lo que 
pueda ganarlo obtendrá una patente y una autorización 
para su aplicación a la población...

Lamentamos que no encontremos en todos estos 
científicos un reconocimiento a las obras prodigiosas 
del Creador, el Eterno, y una admiración sin reservas 
por ellas, sino más bien una curiosidad malsana y una 
intrusión ilícita en la intimidad de la Creación divina 
sin permiso de Dios, su autor. También es una pérdida 
de tiempo ya que, al no luchar contra las causas de las 

enfermedades, siempre se producirán nuevas. Siempre 
es el mismo estribillo, intentamos combatir los efectos de 
las enfermedades, sus síntomas, en lugar de sus causas.

Es mejor que nuestros queridos científicos se preocu-
pen por las condiciones de vida de los seres humanos, 
el estrés en el que viven, el aire contaminado que res-
piran, los alimentos y el agua que consumen, llenos de 
contaminaciones endógenas y químicas de todo tipo, 
radiactividad debido a accidentes nucleares y fallos, 
las ondas electromagnéticas en las que se bañan, y 
ahora las del 5G... En este mundo del que Satanás es 
el príncipe, ganamos dinero creando enfermedades, 
luego ganamos más “tratándolas”.

Pero todavía hay un factor de enfermedad demasiado 
ignorado por los humanos, y es su mentalidad. La men-
talidad egoísta que prevalece en el corazón humano es 
fuente de muchas contrariedades, animosidades, celos, 
desilusiones y todo un abanico de impresiones negativas 
que son un desastre para la salud, provocando tensiones 
nerviosas a diario. Estos desgastan el cuerpo y causan 
todo tipo de trastornos en su funcionamiento, que, en 
última instancia, crean enfermedades y luego, tarde o 
temprano, la muerte. Esto es lo que vio el apóstol Pablo 
en su tiempo, y lo explica con estas pocas palabras: “La 
paga del pecado es muerte”. Rom. 6: 23.

Para resolver este problema, que en sí mismo era 
insoluble, el Dios del universo, Creador de todas las 
cosas, llegó a sacrificar a su propio Hijo, a quien amaba 
sobre todo, para dar la única compensación capaz de 
suplir todos los déficits humanos. Es la vida preciosa de 
Jesús, pura y sin tacha, entregada en el Calvario con 
un amor intenso, que es el único que puede llenar los 
abismos de maldición cavados por el pecado, es decir, 
el egoísmo en todas sus formas. Antes de entregar lo 
que quedaba de su vida en la cruz, ejerció un subli-
me ministerio de amor y entrega en beneficio de los 
seres humanos infelices. Al curar a los enfermos, a los 
lisiados, a los leprosos y al resucitar a los muertos, ha 
demostrado que en el Reino de Dios venidero todas las 
enfermedades e incluso la muerte serán derrotadas.

No necesitaba microscopios, tubos de ensayo e inge-
niería genética para restaurar la salud perfecta a quienes 
la habían perdido; el mismo poder del Espíritu de Dios 
que reposó sobre él en toda su plenitud fue suficiente 
para restaurar el equilibrio perfecto en los cuerpos de 
aquellos que se acercaron a él con fe. Es precisamente 
este espíritu de Dios el que es el fluido vital en el ori-
gen de la vida e indispensable para la vida, pero del 
que hoy carecen totalmente los seres humanos por su 
mentalidad egoísta.

En el Reino de Dios, que está muy cerca de ser in-
troducido, la educación divina hará a los humanos 
altruistas, hijos del Altísimo, capaces de recibir la glo-
riosa influencia del espíritu divino, que hará imposi-
ble toda enfermedad y dolencia. Aniquilará la muerte 
para siempre. Será la realización de lo que añadió el 
apóstol Pablo después de decir que la paga del pecado 
es muerte: “Pero la dádiva de Dios es vida eterna en 
Jesucristo nuestro Señor”.

¿Qué son los “inadaptados”?
La revista Point de Vue et Images du Monde cuenta la 
siguiente historia bajo la firma de Trémolin:

Bonni de los niños

Estaba caminando por la calle una mañana del año 
pasado, cuando un hombre huía después de tirar algo 
en un contenedor de basura. ¿Qué temía?  Lo abro y 
encuentro... un perro muy pequeño. Un cachorro de 
tres meses quizás, todo gruñón, orejas colgantes, ama-
rillento, que debía tener sangre de golden retriever. 
¿Qué hacer con él?

Estaba sosteniendo al pequeño perro en mi mano, 
cuando un concierto de chirridos me hizo darme la 
vuelta.

cubierta de un abrigo. De esta manera ella 
salió clandestinamente del hospital. Después 
de algunos kilómetros, el tiro llegó a un pue-
blecillo del Tarn, donde residía un curahuesos 
renombrado. Tuvieron que tener paciencia 
un buen rato, porque estaba en el establo 
cuidando del ganado. Cuando María le vio 
llegar en uniforme de campesino, llevando 
un viejo sombrero descolorido, casi le dio 
pánico y exclamó: “No me toque usted, me 
duele horriblemente.”

El curahuesos tomó con cuidado la muñe-
ca en sus manos y la observó atentamente. 
Luego, sin el menor aviso y dando un rápido 
movimiento a la muñeca, se oyó un crujido 
acompañado de su dictamen: “Se trataba 
únicamente de un esguince mal curado; todo 
está de nuevo encajado y tan sólo es cuestión 
de tiempo.”

Finalmente, en la alcaldía, Pablo y María 
pudieron firmar la escritura de sus concier-
tos matrimoniales y anunciar el feliz acon-

tecimiento a Córcega. El joven casado, que 
tenía intención de montar un garaje por su 
cuenta, deseaba visitar poblaciones, y lo 
hacía acompañado de María. Cuando visitó 
Perpiñán, ella se quedó entusiasmada de la 
belleza del sitio. En pleno mes de enero el 
cielo era azul, el aire suave y las odoríferas 
mimosas florecían:

– ¡Ah! ¡cuánto me gustaría vivir en esta 
ciudad!”, exclamó la joven esposa. Y Pablo 
le respondió:

– ¿Estarías contenta? ¡Entonces de acuer-
do! Basta con encontrar un apartamento.

Después de todas estas peripecias, el or-
ganismo de María resultó fuertemente afec-
tado y por cierto ella tuvo que pasar por una 
grave intervención quirúrgica, y luego se iría 
cierto tiempo a Córcega. A su llegada a su 
tierra natal, un fraile la esperaba en el puerto. 
Tras haberla saludado, le dijo con un tono de 
desaprobación: “Tal como me enteré, no te 
casaste en la iglesia...”

Por fortuna, Pablo fue bien admitido en la 
familia de sus suegros. Pero, al día siguiente, 
el reproche estaba en los labios de la madre 
de María escandalizada: “Con la educación 
religiosa que te hemos dado, es inadmisible 
haberte casado sólo por lo civil. ¡Es una ver-
güenza! Vamos a remediar esta laguna; los 
padres y amigos serán invitados, y la celebra-
ción de tu casamiento será hecha como Dios 
manda.” A Pablo y a María no les tocó otro 
remedio sino inclinarse ante esta decisión. 
Luego regresaron a Francia.

La salud de la joven declinaba cada vez 
más y el temor de la muerte invadió su alma. 
María pensó entonces encontrar socorro en la 
práctica de su religión, para escapar así del 
purgatorio e incluso del infierno. Finalmen-
te, tuvo que guardar totalmente la cama. Su 
pobre organismo no soportaba el más ligero 
alimento, ni los medicamentos. Por eso, los 
médicos no ocultaban la gravedad de su 
estado. Incluso advirtieron a Pablo: “No po-

demos hacer nada más por su esposa; está 
realmente perdida.”

María, por otro lado, esperaba un milagro 
del Cielo, que no venía. Cada noche sentía 
la misma angustia cuando le daba el ahogo, 
como un presagio de la muerte, seguido del 
juicio divino que tanto ella temía. En su ex-
trema debilidad, luchando con las ansias de 
la muerte, empezó a llorar: “Eterno, te pido 
solamente una cosa, la salud, ¿y vas a permi-
tir que yo muera a la edad de 30 años? ¿Es 
que no existes?” En esto, ella oyó una voz:

“¡Buenos días, señora, le anuncio la buena 
nueva del Reino de Dios!”

¿De dónde venía esa voz tan suave? ¿Es 
que esta bella dama que sin ruido se acercó 
a la cama de María era una aparición espiri-
tista? En realidad; era una persona en carne 
y hueso que había entrado en su habitación 
por la puerta abierta. María no le hizo pre-
guntas, sino que suspiró:

– ¡Ah, señora, voy a morir!
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– ¡Oh!  señor, ¿nos lo muestra?
Eran ocho niños, cinco niños y tres niñas, de entre 

siete y diez años. Ocho manos que vinieron tímidamente 
a rozar al animalito. ¿Por qué había algo en la mirada 
de esos niños que me inquietaba?  Un no sé qué, que 
no es normal, que te hace sentir molesto, y te incomoda.

Detrás de ellos, una joven me hace una señal. Dejo 
al cachorro en el suelo, los ocho pequeños se ponen de 
rodillas, lo acarician. Me acerco a la joven.

“Estos son”, susurra, “niños inadaptados a los que 
cuido. Mayor sensibilidad, miedo a todo, necesidad de 
afecto tal vez. Estos son muy difíciles. Los tengo des-
de hace dos meses y no sé cómo equilibrar lo que no 
funciona en ellos.

Los niños estaban jugando, con el perro. Entonces 
una chica se pone de pie:

“¿Podemos llevárnoslo, señorita?”  ¡Lo trataremos 
bien!

Las ocho caras nos miraron, con lágrimas cerca de los 
ojos. Sentí que la joven vacilaba. ¿Qué iba a hacer con 
este perro?  ¿Ella susurró un “pero... el caballero ...?” 
Pero entendí como ella que negarles este perro sería 
muy grave, para estos corazones de niños angustiados. 
Ella cedió, y los niños se fueron volando, discutiendo 
sobre quién sostendría al perrito cerca de su corazón.

Un mes después, yo me encontré a la monitora por 
casualidad. Ella corrió hacia mí.

“Es increíble”, dijo. Desde que “vuestro” perro  –al 
que llaman Bonni– está con ellos, se han transforma-
do. Lo que estaba “atascado” en ellos, se ha liberado. 
Lo aman, lo crían, juegan con él. Viven, les interesan 
muchas cosas. Incluso tengo la impresión de que estos 
niños podrán ir a la escuela, si la mejora continua...  
¡Gracias!

La joven se fue y me olvidé de la aventura.
La semana pasada, pasé por la escuela primaria de 

mi vecindario en el momento de la salida de las clases. 
Un perro estaba sentado en la acera, amarillento, con 
aspecto serio de golden retrievers.

La puerta se abre, ocho niños salen galopando delante 
de los demás, se arrojan sobre el perro, lo abrazan, le 
dicen “hola, Bonni”, y se van, las mochilas escolares 
golpeando sus piernas, precedidos por el perro que 
caminaba seriamente delante de ellos.

– ¿Es posible que? ... Los seguí se precipitaron con 
su perro, en una entrada de carruajes. Me informo: 

era la entrada de una institución para niños inadap- 
tados.

Y comprendí. Bonni iba a la puerta de la escuela a 
recoger a los niños que había salvado aportándoles su 
afecto como perro. Y ocho niños “inadaptados” vivían 
ahora como todos los niños pequeños en Francia, por-
que se les había permitido amar a un perro.

¿Un perro?  No: simplemente amar.

Esta historia, una simple historia de una bestia, apa-
rentemente banal para el lector superficial o indiferente 
a la miseria de los demás, que por lo contrario revela 
un gran interés a los ojos de quien ha guardado una 
sensibilidad altruista. Regocijándose con todo lo que 
puede ayudar a restablecer el equilibrio y producir 
alegría de vivir, encuentra en estas experiencias un 
alimento para su fe en una recuperación futura. Su 
esperanza de un retorno a la paz y la armonía anun-
ciadas por la Palabra divina se reaviva así. Sin que 
una certeza esté firmemente establecida en su corazón, 
vislumbra confusamente la posibilidad de un paraíso 
terrenal donde los espectáculos más agradables habrán 
reemplazado todas las anomalías actuales, y donde el 
amor verdadero permitirá el florecimiento de todas las 
facultades humanas.

Porque, como se resume en la última frase de la his-
toria que nos interesa, el amor es de hecho el único 
camino que permite el desarrollo normal de la inteli-
gencia humana. Esto es lo que se muestra claramente 
en Génesis. Ejerciendo la gratitud y aplicándose a 
amar a Dios por encima de todo y a su prójimo como 
a sí mismo, el hombre se habría enriquecido con un 
conocimiento legal que lo habría conducido a la vida 
eterna. Sucedió todo lo contrario. La ingratitud des-
pertó en el ser humano una curiosidad malsana que 
lo convirtió en pecador y moribundo. Lanzado por un 
camino de oscuridad y perdición, las dificultades, los 
sufrimientos, las lágrimas y las desgracias de todo tipo 
solo podían ser su resultado.

Lo más grave de la situación es que, separado de 
su prójimo por un inmenso orgullo y completamente 
velado en su discernimiento, el hombre se adaptó lo 
mejor que pudo a este estado de cosas. Sucediéndose, 
las generaciones no solo se acostumbraron a pensar 
que siempre había sido así, sino que se consideraron 
en el camino hacia una evolución hacia un bienestar 
y perfección...

Tanto es así que, en nuestro tiempo, cuando la oleada 
evolutiva se está acelerando, muchos niños, ya víctimas 
al nacer del daño fisiológico heredado de sus padres por 
una vida antinatural, son considerados “inadaptados”. 
Es concebible que, con un sistema nervioso fuertemente 
hipotecado, estos pobres pequeños no puedan seguir 
el ritmo infernal impuesto por el modernismo, y que 
la fragilidad de sus cerebros no permita la asimilación 
de todas las cosas complicadas que la palabra “ins-
trucción” designa.

Por otro lado, una vida pacífica que los ponga en es-
trecho contacto con la naturaleza es lo más favorable 
para ellos. Como demuestra la experiencia registrada 
por Point de Vue e Images du Monde, basta con que 
el interés de estos pequeños se dirija a un cachorro 
que, creciendo con ellos, se convierte en objeto de su 
cuidado y se presta a su cariño, para que se desaten 
las facultades que hasta entonces parecían cerradas a 
cualquier progreso.

Lo lamentable es que, en cuanto aparecen las posibi-
lidades, se convierten en objeto de explotación y será 
necesario pasar por el proceso de grabado intelectual 
que conducirá, en consecuencia, a un estado mental 
deplorable.

Esto nos lleva a pensar, a la vista de lo que la so-
ciedad actual nos expone, que los “inteligentes” son 
mucho más temidos por la seguridad y el futuro de la 
humanidad que los “inadaptados”. La palabra de Cris-
to: “Bienaventurados los sencillos, los bondadosos”, es 
decir, aquellos cuyas facultades permanecen conectadas 
a las lecciones de las cosas y a las instrucciones de la 
naturaleza, se hace cada vez más clara. También dice: 
“Tomaré cosas locas para confundir a los sabios, a los 
pequeños para confundir a los grandes, a los débiles 
para confundir a los fuertes”.

Como nos regocijamos del día, que se está aproxi-
mando, cuando la luz divina arrojará las tinieblas y el 
conocimiento del Señor iluminará el corazón de cada 
hombre. La inteligencia de cada uno se abrirá esta 
vez a las maravillas de la creación y una sensibilidad 
progresiva revelará a todos la grandeza del misterio 
de la vida.

Introducido en la verdadera ciencia a través de la 
obra salvadora de Cristo y los elegidos, el hombre po-
drá sondear la profundidad de la Escritura que dice: 
“El amor es más fuerte que la muerte”.

– No, amiga mía, no va usted a morir. Es el 
Eterno quien me envía a usted para tranqui-
lizarla. El es tan bueno, su nombre es Amor, 
y con el don de su Hijo, suplió el rescate a 
favor de los hombres. No hay, pues, ningún 
purgatorio ni infierno, sino una grandiosa 
certidumbre de la restauración de todas las 
cosas sobre la tierra y la resurrección de todos 
los que han perecido...

La señora tenía muchas cosas que decirle 
sobre este asunto, de tal suerte que eran las 
19 h. cuando se marchó. María había bebido 
sus palabras, y un rayo de esperanza ilumina-
ba su alma atormentada. Es entonces que la 
vecina, que estaba encargada de velar sobre 
la enferma, entró furiosa en la habitación: 
“¿Cómo? Esta persona que yo había echado 
fuera tuvo la audacia de venir a cansarla du-
rante horas con sus chirigotas. Estará usted 
extenuada; no conceda crédito a cuanto le 
haya dicho. Todo es mentira.”

Luego llegó Pablo, él también extrañado:
– ¡Te encuentro algo mejor, María!
– Es verdad, Pablo. Figúrate que tuve la 

visita de una señora que me hizo mucho bien 
al hablarme de un Dios de amor...

– ¡Perdona, tengo que ir a cenar! –cortó 
sin más Pablo.

María se encontró de nuevo sola y se puso 
a reflexionar... Mi vecina no ha querido es-
cuchar el testimonio de la evangelista y mi 
marido, que es inteligente, no da tampoco 
muestra de interesarle. ¿Y si esta señora fuera 
el antecristo? A la paz tan benéfica que había 
experimentado un momento antes, siguió un 
desagradable malestar. Para calmarlo, María 
se refugió en la oración: “Señor, si eres tú 
quien me enviaste a esta persona, haz que no 
me ahogue esta noche como de costumbre.”

Algo tranquilizada, María se quedó dormi-
da, y sólo se despertó al día siguiente cuan-
do el sol inundaba su habitación. No había 
sufrido ninguna crisis de ahogo durante la 
noche. “Esta señora es la enviada del cie-
lo”, concluyó María. Pero aún cierto temor 
subsistía en ella. Una segunda vez, imploró: 
“Señor, si esta noche transcurre tan bien como 
la anterior, no dudaré más.” Después de un 
sueño tranquilo, María se despertó con una 
intensa nostalgia: “Señor, por favor, envíame 
tu embajadora.”

Pam, pam, llamaron a la puerta. Es ella, 
pensó María, y contestó: “Adelante”. Pero se 

quedó decepcionada, pues era un joven que 
enseguida le dijo: “No se sienta disgustada, 
señora, vengo en nombre de la señora que la 
visitó, y que está imposibilitada de volver.” 
El evangelista desprendía igualmente una 
influencia de paz y de amor que infundía 
fuerzas físicas y morales en María. Bajo el 
efecto de la inmensa alegría comunicada, la 
moribunda iba recobrando vida.

Pablo casi no creía en tanta dicha. No 
obstante, los acontecimientos siguientes le 
convencieron e incluso le unieron a él tam-
bién a la buena causa. Con su esposa se pu-
sieron a trabajar durante algún tiempo por 
el establecimiento del Reino de Dios en la 
tierra. Luego él fue atacado por un mal que 
no perdona y sucumbió.

La pérdida de Pablo, compañero tan ama-
ble, fue para María infinitamente dolorosa a 
su corazón, pero su entusiasmo por los ca-
minos divinos no se empañaba de ninguna 
manera. En el transcurso de su camino, ella 
no perdía la alegría profunda que cierta tarde 
había invadido su corazón, esa alegría divina 
que la había salvado de la tumba. Actual-
mente aún, con sus 93 primaveras no deja 
de colaborar con todo su corazón por la Obra 
del Maestro y de cantar con alegría: “¡Mi 
gozo es desbordante, en la obra del Señor!”

Crónica abreviada
del Reinado de la Justicia
El día 18 de Abril tendremos el gozo de reunir-
nos para celebrar el Aniversario del Ejército 
del Eterno, este pueblo del beneplácito de 
Dios. Nos complace anotar aquí algunos ex-
tractos de una presentación que el fiel siervo 
trajo en su tiempo en esta ocasión:

“Una de las fases inefable del plan de 
Dios es la llamada del ejército del Eterno 
que celebramos hoy con todo el arrebato de 
nuestra alma. Es el primero en probar los 
beneficios inefables del rescate pagado por 
nuestro querido Salvador. Se puede integrar 
las promesas viviendo las condiciones. Por 
supuesto todo depende para cada uno del 
celo que ponemos para correr la carrera y 
de la celeridad de cada uno en edificar la 
muralla de su salvación. Es una promesa de 
una inmensa envergadura que por supuesto 
requiere una apreciación que corresponde. Se 
trata de vigilar los sentimientos, de eliminar 
todo lo que no es algo adicional para la vida. 

Sólo son favorables los sentimientos altruistas. 
Todo egoísmo debe ser desterrado. Aquí es 
precisamente donde todavía falta mucho la 
honestidad, es lo que impide las magníficas 
manifestaciones que podrían producirse. Pues 
se trata de dominarse y ponerse a edificar de 
forma segura y en el buen sentido su muralla. 
No debe tener ninguna brecha.

El ejército del Eterno debe venir a ser 
lleno de vida y de salud. Es una falange de 
seres magníficos. Por supuesto que para esto 
no hay que quedarse en la vieja rutina. La 
vocación y el destino del ser humano, es ser 
un hijo de Dios. Ahora bien se está ocupan-
do de los asuntos de su padre celestial. Está 
buscando una cosa única, el Reino de Dios, 
siendo convencido de que el Eterno le dará 
todo lo demás por encima.

Se introduce ahora en la tierra el Reino de 
Dios. Son cosas muy nuevas. Si nos ocupamos 
del Reino de Dios, se ocupará de nosotros 
el Señor.

Lo que hace falta muchas veces todavía, 
es la fe y porqué hace falta la fe? porque el 
corazón no es suficientemente deseoso de 
hacer los esfuerzos que serán necesarios. Es 
esto lo que produce vacilaciones, falta de 
seguridad y que impide la fe.

El ejército del Eterno es victorioso. Cada 
uno de sus miembros es vencedor por su par-
te. Gana la victoria de la juventud sobre la 
vejez, del bien sobre el mal, de la salud sobre 
la enfermedad, de la vida sobre la muerte, 
de la dicha sobre la desdicha.

Por supuesto, es una lucha de todos los 
instantes. Se trata de pelear al hombre viejo 
y dejarlo fuera de combate. Los del ejército 
que cumplen su pacto con fidelidad pasan 
el Jordán en seco. Se hunden si son infieles. 
Es el asunto de cada uno individualmente. 
Todo es libre.

Los candidatos al Ejército del Eterno deben, 
para vencer la muerte, tener una potencia 
de Amor suficiente para seguir al pequeño 
rebaño y soportar con él las dificultades del 
momento y todo lo que puede manifestarse. 
Es menester que para él, el Amor sea más 
fuerte que la muerte y les conduzca hacia la 
vida eterna. Es necesario que ni la carne, ni 
la familia sectaria, ni las conveniencias, ni 
el temor les hagan doblar. Son personajes 
hechos a fuego que no temen ni el combate 
ni la muerte del hombre viejo. Son los que 

han puesto todo en la balanza de la vida…
Este Ejército maravilloso se muestra tam-

bién como cruzando el Jordán a seco y en-
trando en la tierra prometida. Lo mencionan 
también en Juan por el mismo Señor que dice 
tengo otro redil, que comienza su ministerio 
y trae por todas partes el Mensaje del Evan-
gelio Eterno. 

Es obvio que tenemos hasta ahora sobre 
todo demostraciones teóricas. Las demostra-
ciones prácticas no son tan visibles. Sin em-
bargo, todavía hay demostraciones magnífi-
cas que son muy alentadoras. Es un comienzo 
muy pequeño que debe aumentar cada día 
actualmente. Sólo hay que pensar en esto y 
deshacerse de todos los lados…

Es cierto que para hacer parte del Ejército 
del Eterno es menester aguante paciente, 
animo, fe y fervor. No hay que ser temeroso 
ni miedoso. Pero, si lo somos, sólo nos queda 
corregirnos. Yo también, era miedoso, hasta 
muy miedoso, temeroso, tímido también, 
siendo muy orgulloso. Pero, he reformado 
mi carácter 

El Eterno habla al Ejército del Eterno di-
ciéndole: “Serán míos al día que yo preparo. 
Tendré compasión de ellos como un padre 
tiene compasión del hijo que le sirve.” Es 
pues una comunión maravillosa del corazón 
que debe electrizar al ejército del eterno para 
dar todos los pasos.

Es lo que deseo con toda mi alma en este 
día de regocijo. Y saludo a cada uno con un 
beso festivo santo, de parte del Eterno y de 
su hijo muy amado.”

Nos asociamos a los deseos formulados en 
su tiempo por el querido Mensajero y seremos 
de todo corazón y en pensamiento con todas 
la Asambleas de celebración.

El Congreso de Sternberg, en Alemania, 
tendrá lugar, Dios mediante, los 22 y 23 de 
Abril.
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